TESES ARNAIZ
1. No hay mission compartida sin vida compartida, y no habrá a lo largo mission y vida compartida sin Familia Carismática: espiritualidad y charisma compartidos.
1. Los laicos y los religiosos pueden tener una misma vocación, encarnando un carisma.
1. Los laicos tienen un rol predominante en la Iglesia.
1. Hay que pasar de la pirámide al círculo, de lo vertical a lo horizontal, de lo jerárquico a lo comunional, de vivir separados a una unión sin confusión: relaciones nuevas y más intensas. El símbolo que lo visibiliza es el do la mesa redonda.  Ello supone la práctica del espíritu de familia.
1. [bookmark: _GoBack]Hay que pasar a un nuevo ecosistema ecclesial y sociocultural: de la separación al encuentro, de ser destinatarios y colaboradores de la mission a ser responsables y animadores, de la sumisión y obediencia a la vinculación, de la organización a la familia.
1. Religiosos y laicos estamos llamados a interactuar en: la vocación, la oración, la consagración, la comunidad, la formación, las celebraciones, el Descanso, el Proyecto misionero, el compartir económico.
1. Todo esto implica muchos cambios de mentalidad: una cultura común, unos procesos personales comunes, un nuevo estilo de formación común, un nuevo lenguaje común, una implicancia de todos en las decisiones, un núcleo de personas muy comprometidos, unas estructuras de communión, de integración y de gobierno.
1. Hay que llegar a una reflexión teológica sobre este proceso y a un reconocimiento ecclesial canónico de los carismas compartidos.
1. Es tiempo de pasar a la acción.

